INTRODUCCION. LOS ANTECEDENTES (1872-1910)
En este 23 de abril, Día Internacional del Libro, retomamos de nuevo nuestras “Lecturas”, y volvemos para celebrar una nueva efemérides que nos toca muy de cerca: el centenario de la Real Orden de 8 de marzo de 1910 por la que las mujeres pueden acceder a estudios universitarios sin necesidad de permisos especiales ni enojosos trámites. Esta Real Orden fue promovida por Emilia Pardo Bazán, que era por aquel entonces consejera de Instrucción Pública y venía desde hacía décadas luchando por la alfabetización y educación de las mujeres. Poco después se complementó con otra, la Real Orden de 2 de septiembre de 1910, en la que las mujeres con títulos universitarios podían acceder a cualquier puesto de trabajo. 

En este encuentro, queremos hacer un recorrido “literario” por la situación de la mujer en la universidad, sobre todo como alumna, a lo largo del pasado siglo XX. Daremos algunos datos y cifras, pero sobre todo, leeremos fragmentos de novelas y otros escritos en los que sus autores han reflejado a su manera esta evolución, pareja por otro lado, a la incorporación de la mujer a la mayoría de los ámbitos de la vida pública, todo ello acompañado por imágenes y música. Cada lectura correrá a cargo de una mujer vinculada a la Universidad de Córdoba como profesora, alumna o Personal de Administración y Servicios, y será presentada por alguno de los organizadores de este acto (todos formamos parte del personal de la Biblioteca Maimónides, en el Campus de Rabanales): Encarnación Baena se encargará de los años 30 y la Segunda República, María José Nadales de la posguerra (años 40 y 50), José Antonio Grueso de finales de los 50 y principios de los 60, Purificación Ramírez, de los años 70, Adela Peña de los 80, 90, 2000… y yo misma, Esperanza Jiménez, que haré esta introducción y presentaré la primera lectura correspondiente a los años 20. Además, hemos  preparado una pequeña muestra bibliográfica de libros y otros documentos, relacionados directamente con el tema que nos ocupa y  que serán mencionados o leídos a lo largo del acto, así como documentos del expediente de María Cerrato, la primera mujer veterinaria de España, y además licenciada por la Universidad de Córdoba.

Pero comencemos con algunos antecedentes: aparte de casos curiosos, como el  de Concepción Arenal (que entra disfrazada de hombre a los estudios jurídicos y es descubierta cuando ya lleva tres años en la Universidad con excelentes resultados), el ingreso de una mujer en una Facultad española, siguiendo los cauces oficiales, no se produce hasta finales del siglo XIX; a partir de este momento, las mujeres se van incorporando a los estudios universitarios de forma paulatina, si bien es cierto que en condiciones desiguales y con muchos más obstáculos y dificultades que los que se imponen a sus compañeros.

En España, a diferencia de otros países se partía de un vacío legal, del que las mujeres se podían beneficiar, aunque tenían que solicitar la correspondiente autorización ministerial para cada caso. Según  la periodista Josefina Carabias nos cuenta en su artículo de la revista Estampa (junio 1933), “Las mil estudiantes de la Universidad de Madrid”, al que volveremos después, “había un país en el mundo que desde hacía siglos conservaba abiertas las puertas de la Universidad a la mujer. Este país era el nuestro. Alfonso el Sabio dejó consignado en el código de las Siete Partidas que la mujer podía estudiar todo cuanto quisiese, menos la carrera de leyes. Jurisconsultas… en ningún caso, pensó y escribió don Alfonso. Por lo visto, no quería que le salieran competidoras. Como a partir del Rey Sabio nunca el legislador se ocupó de este asunto, quedó sentado que las mujeres no tenían cerradas más puertas que las de la Facultad de Derecho”.


En 1872 se matricula por primera vez una mujer en una Facultad española, en concreto, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona. Se trata de María Elena Maseras, una joven catalana que había tenido que solicitar un permiso especial para realizar los estudios de segunda enseñanza y posteriormente los universitarios, y, por supuesto, sin asistir a clase. Fue en 1875 cuando por primera vez un profesor solicitó la presencia de una alumna en clase. En la revista profesional “El Siglo Médico”, el hecho se relató como sigue:

“Al abrirse la matrícula del presente curso académico, se inscribió en la asignatura de Terapeútica una señorita que tenía ya aprobada la de Anatomía. Hará aproximadamente un mes y medio, pasando lista el Sr. Carbó, catedrático de la primera de las expresadas asignaturas, nombró a la discípula en cuestión. Esto produjo una gran sorpresa entre todos los alumnos, y entonces dijo el profesor que la señorita de que se trata se halla inscrita como alumna y que tenía por lo mismo la obligación de asistir a clase si quería optar a los exámenes ordinarios. Sabedora, sin duda, dicha señorita de la indicación hecha por el Sr. Carbó, decidióse a asistir a la cátedra y el día 14 al entrar el profesor de Terapeútica en el local designado para las explicaciones de dicha asignatura, llevaba a su lado a la bella matriculada. La sorpresa que se apoderó de los escolares allí reunidos al ver a su condiscípula, a la que saludaron con una salva de aplausos, ya pueden figurarse nuestros lectores. Desde dicho día 14 la indicada señorita, a la que acompaña su hermano, también alumno de medicina, continúa concurriendo a la cátedra, tomando asiento al lado del Sr. Carbó. Excusamos manifestar que este incidente ha aumentado la asistencia a la cátedra indicada.”

Como vemos, el asunto tenía un carácter excepcional y extraordinario, lo cual se demuestra también en el relato de una alumna de la época:


“Se acordó que la alumna no estuviera en los pasillos, sino que entrara en la antesala de los profesores y esperara allí al catedrático para ir al aula y volver con él, terminada la clase. Durante la explicación se sentaría en una silla aparte, cerca del profesor. Este complicado régimen se practicó durante el primer curso de 1892-93, hasta que cayó en desuso en el Doctorado de 1895-96, sin duda porque se advirtió que no era tan temible la supuesta barbarie de los alumnos masculinos.”


Otra anécdota es la del acto de investidura de la primera doctora en nuestro país, que el periódico El Liberal relataba así el 12 de octubre de 1882:


“Ha recibido la investidura de doctor en la Facultad de Medicina de Madrid, la señorita doña Dolores Aleu y Riera. Felicitamos por adelantado a los enfermos que fíen la curación de sus dolencias al nuevo doctor con faldas”.


Diez años después, nos encontramos con María Goyri. Josefina Carabias, en el citado artículo de la revista Estampa (junio 1933), nos cuenta así su historia :


“ Sería el año noventa y tres cuando una joven llamada María Goyri quiso estudiar la carrera de Filosofía y Letras en Madrid. Al ir a matricularse, el secretario le advirtió: 

-Cierto que no existe ninguna disposición que le impida a usted conseguir su deseo. Ahora bien, yo no me hago responsable de lo que pueda ocurrir, y, por tanto, sólo la matricularé en el caso de que traiga una autorización especial.

El claustro de profesores deliberó ampliamente. Por fin, cuando los graves varones llevaban ya dos o tres días acariciándose incesantemente las barbas en señal de duda, acordaron oficiar en sentido favorable, pero dispuestos a revocar esta disposición si la presencia de la muchacha provocaba disturbios entre los escolares o producía alteraciones del orden en las clases. Luego la Facultad tomó medidas. Tan pronto llegaba la chica a la Universidad, los bedeles la conducían al Decanato y la encerraban hasta que llegaba el catedrático encargado de dar la primera clase. Este la acompañaba al aula, y, una vez allí, la hacía sentarse, no en los bancos de los alumnos, sino en una sillita traída al efecto y convenientemente separada de todos. Luego, este mismo profesor la volvía a dejar en el Decanato, y allí esperaba ella la llegada de la clase siguiente, y así hasta la hora de marcharse, en que con las mismas precauciones que al entrar volvía a ser conducida por los bedeles hasta la puerta. Esta muchacha terminó brillantemente sus estudios, y poco después se casaba con uno de los hombres más ilustres que hoy tiene España. Con don Ramón Menéndez Pidal.”

Y añado yo: desde esa boda, poco más se supo “profesionalmente” de ella, eclipsada por su brillantísimo marido (pero esa es otra cuestión).

A partir del año 1893 empezaron a cambiar las cosas poco a poco y la mujer se fue incorporando a la Universidad, primero en las Facultades de Farmacia y Filosofía y Letras; después, en las de Ciencias y Medicina y Derecho, y por último, en  las ingenierías y carreras técnicas.


Seguimos con Josefina Carabias, que, aunque en su artículo se refiere a la Universidad de Madrid, describe una situación extrapolable al resto de España:


“Pero pasa el tiempo y el afán de la mujer española por el estudio crece, aunque muy despacio. Un curso son cuatro, otro son seis, otro una…, hasta el año 1918, en que por primera vez se reúnen cien muchachas estudiantes. La gente comentaba:


-La Guerra ha sacado de quicio a las mujeres. Lo mismo está pasando en todas partes… Pero pronto se convencerán de que su sitio está en la cocina.


A partir del año 1918, la cifra de estudiantes femeninos se duplica cada año (…) Ha sido en un espacio de nueve años cuando las mujeres han invadido la Universidad, al mismo tiempo que invadían las tiendas, las oficinas, los despachos…


¿Fue esto consecuencia de la Guerra? ¿Fue consecuencia de la Revolución Rusa? ¿Se trata de un fenómeno pasajero? ¿Es, por el contrario, algo definitivo?


Yo no lo sé. Por el mundo hay unos señores con barba que se llaman sociólogos y que parece que son los encargados de decir la última palabra sobre estas cuestiones. Claro que entre tanto cada uno es libre de pensar lo que le acomode”. 
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